
Jn 16,29-33

En aquel tiempo, dijeron los discípulos a Jesús: «Ahora sí que 
hablas claro y no usas comparaciones. Ahora vemos que lo 
sabes todo y no necesitas que te pregunten; por ello creemos 
que saliste de Dios.» Les contestó Jesús: «¿Ahora creéis? Pues 
mirad: está para llegar la hora, mejor, ya ha llegado, en que os 
disperséis cada cual por su lado y a mí me dejéis solo. Pero no 
estoy solo, porque está conmigo el Padre. Os he hablado de 
esto, para que encontréis la paz en mí. En el mundo tendréis 
luchas; pero tened valor: yo he vencido al mundo.»

Antes de partir Jesús reitera machaconamente el mismo 
mensa e  la de ilidad os acompa ar  pero tened con an-

a, o estar  con osotros, os en iar  mi sp rit
olemos lamentar la di er encia entre na ospitalidad pro-

clamada  a ella e m estra s  peor ersi n en las incohe-
rencias, partic larmente dolorosas c ando pro ienen de perso-
nas con responsabilidad en la animación.
s preciso reconocernos pe e os ante el desa o, tener alor 

para as mir n estra erdad  recordar la promesa del e or. l 
continúa con ando en nosotros, est  con nosotros, nos da s  
pa , nos en a s  sp rit .
Ninguna pretendida perfección tiene sentido. Somos caminan-
tes

2 Junio
Semana VII de Pascua

Lunes
Santos Marcelino y Pedro



Jn 17,1-11a

En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, dijo: «Pa-
dre, ha llegado la hora, glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te 
glorifique y, por el poder que tú le has dado sobre toda carne, 
dé la vida eterna a los que le confiaste. Ésta es la vida eter-
na: que te conozcan a ti, único Dios verdadero, y a tu enviado, 
Jesucristo. Yo te he glorificado sobre la tierra, he coronado la 
obra que me encomendaste. Y ahora, Padre, glorifícame cerca 
de ti, con la gloria que yo tenía cerca de ti, antes que el mundo 
existiese.
He manifestado tu nombre a los hombres que me diste de en 
medio del mundo. Tuyos eran, y tú me los diste, y ellos han 
guardado tu palabra. Ahora han conocido que todo lo que me 
diste procede de ti, porque yo les he comunicado las palabras 
que tú me diste, y ellos las han recibido, y han conocido verda-
deramente que yo salí de ti, y han creído que tú me has envia-
do. Te ruego por ellos; no ruego por el mundo, sino por éstos 
que tú me diste, y son tuyos. Sí, todo lo mío es tuyo, y lo tuyo 
mío; y en ellos he sido glorificado. Ya no voy a estar en el mun-
do, pero ellos están en el mundo, mientras yo voy a ti.»

l Se or nos in ita a dialogar la ida con el adre. ialo-
gar desde lo cotidiano, leer con el Padre nuestra biografía 

en cla e e ang lica, abri ndonos a todo lo ue ocurre a nues-
tro alrededor. En especial, a lo que sucede en aquellos con quie-
nes nos relacionamos día a día.

acer de la oración un discurrir sereno sobre la propia ida  la 
de los dem s para, nalmente, abandonarnos  abandonarlos 
en el Padre.

on ertir la oración una tertulia amigable  serena, m s que 
la secuenciación de textos prefabricados o ritos más o menos 
impactantes

3Junio
Semana VII de Pascua

Martes
San Carlos Luanga y compañeros (M)



Jn 17,11b-19

En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, oró, di-
ciendo: «Padre santo, guárdalos en tu nombre, a los que me 
has dado, para que sean uno, como nosotros. Cuando estaba 
con ellos, yo guardaba en tu nombre a los que me diste, y los 
custodiaba, y ninguno se perdió, sino el hijo de la perdición, 
para que se cumpliera la Escritura.
Ahora voy a ti, y digo esto en el mundo para que ellos mis-
mos tengan mi alegría cumplida. Yo les he dado tu palabra, y el 
mundo los ha odiado porque no son del mundo, como tampo-
co yo soy del mundo. No ruego que los retires del mundo, sino 
que los guardes del mal. No son del mundo, como tampoco yo 
soy del mundo. Conságralos en la verdad; tu palabra es verdad. 
Como tú me enviaste al mundo, así los envío yo también al 
mundo. Y por ellos me consagro yo, para que también se con-
sagren ellos en la verdad.»

La Palabra es la mejor herencia que deja el Señor a sus 
discípulos. En ella y por ella prolonga su magisterio.

No hay espiritualidad e ang lica posible sin un acercamiento 
frecuente, y en lo posible cotidiano, con la Palabra. Todos los 
carismas encuentran en ella su fuente, su presente y su futuro.

e ahí la importancia de culti ar una espiritualidad ospitala-
ria enraizada en el conocimiento y la praxis de la Palabra. De lo 
contrario perderemos, irremediablemente, la esencia y el senti-
do último de nuestra existencia.

4 Junio
Semana VII de Pascua

Miércoles
San Francisco Caracciolo



Jn 17,20-26

En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, oró, dicien-
do: «Padre santo, no sólo por ellos ruego, sino también por los 
que crean en mí por la palabra de ellos, para que todos sean 
uno, como tú, Padre, en mí, y yo en ti, que ellos también lo 
sean en nosotros, para que el mundo crea que tú me has envia-
do. También les di a ellos la gloria que me diste, para que sean 
uno, como nosotros somos uno; yo en ellos, y tú en mí, para 
que sean completamente uno, de modo que el mundo sepa que 
tú me has enviado y los has amado como me has amado a mí.
Padre, éste es mi deseo: que los que me confiaste estén con-
migo donde yo estoy y contemplen mi gloria, la que me diste, 
porque me amabas, antes de la fundación del mundo. Padre 
justo, si el mundo no te ha conocido, yo te he conocido, y éstos 
han conocido que tú me enviaste. Les he dado a conocer y les 
daré a conocer tu nombre, para que el amor que me tenías esté 
con ellos, como también yo estoy con ellos.»

El Dios de los e angelios se de ne en el amor y por tanto 
es un Dios comunidad que genera comunidad y se re ela 

en la comunidad. El discipulado no se construye desde una pre-
tendida fe “personal”.
Esta isión dista bastante de la praxis espiritual y religiosa en 
la que quizá muchos hemos sido formados y a la que la cultura 
actual, marcada por el indi idualismo, nos con oca.
La re italización del carisma necesita liderazgos, ciertamente, 
pero sólo desde la promoción y acompañamiento de un fuerte 
sentido de comunidad será posible recrear la Hospitalidad.

5Junio
Semana VII de Pascua

Jue es
San Bonifacio (M)



Jn 21,15-19

Habiéndose aparecido Jesús a sus discípulos, después de comer 
con ellos, dice a Simón Pedro: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas 
más que éstos?» Él le contestó: «Sí, Señor, tú sabes que te quie-
ro.» Jesús le dice: «Apacienta mis corderos.» Por segunda vez le 
pregunta: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas?» Él le contesta: «Sí, 
Señor, tú sabes que te quiero.» Él le dice: «Pastorea mis ovejas.» 
Por tercera vez le pregunta: «Simón, hijo de Juan, ¿me quie-
res?» Se entristeció Pedro de que le preguntara por tercera vez 
si lo quería y le contestó: «Señor, tú conoces todo, tú sabes que 
te quiero.» Jesús le dice: «Apacienta mis ovejas. Te lo aseguro: 
cuando eras joven, tú mismo te ceñías e ibas adonde querías; 
pero, cuando seas viejo, extenderás las manos, otro te ceñirá y 
te llevará adonde no quieras.» Esto dijo aludiendo a la muerte 
con que iba a dar gloria a Dios. Dicho esto, añadió: «Sígueme.»

La respuesta de Pedro se ha con ertido en inspiración y 
referente de toda espiritualidad del seguimiento: “Tú lo 

sabes todo.” No hace falta entrar en detalles, no hace falta re-
marcar la triste experiencia de la traición. asta con rea rmar, 
de corazón, la rme opción por retomar la andadura.
Debemos reconocernos en estas inconsistencias, y como Pedro, 
repetir con sencillez, “Señor, tú lo sabes todo.” Sabes de nues-
tras luchas y dudas, de nuestros múltiples errores, pero tam-
bién sabes que te amamos, que eres el referente central en la 
construcción de nuestros proyectos de ida.

6 Junio
Semana VII de Pascua

Viernes
San Norberto



Jn 21,20-25

En aquel tiempo, Pedro, volviéndose, vio que los seguía el 
discípulo a quien Jesús tanto amaba, el mismo que en la cena 
se había apoyado en su pecho y le había preguntado: «Señor, 
¿quién es el que te va a entregar?» Al verlo, Pedro dice a Jesús: 
«Señor, y éste ¿qué?» Jesús le contesta: «Si quiero que se quede 
hasta que yo venga, ¿a ti qué? Tú sígueme.» Entonces se empe-
zó a correr entre los hermanos el rumor de que ese discípulo 
no moriría. Pero no le dijo Jesús que no moriría, sino: «Si quie-
ro que se quede hasta que yo venga, ¿a ti qué?»
Éste es el discípulo que da testimonio de todo esto y lo ha 
escrito; y nosotros sabemos que su testimonio es verdadero. 
Muchas otras cosas hizo Jesús. Si se escribieran una por una, 
pienso que los libros no cabrían ni en todo el mundo.

Juan a rma que no todo lo que dijo e hizo Jesús consta en 
los e angelios. La narrati a está en función de un mensaje 

y no al re és.
Encuentro en esta re exión de Juan una llamada a la discreción, 
a la mesura, a cierto pudor, a saber transmitir lo necesario, no 
más, ni menos.
En la era de la comunicación en la que todo y todos corremos 
el riesgo de obligarnos a estar presentes en una especie de es-
caparate social, el cuidado por la intimidad y hasta el silencio 
deberían ser rei indicados como alores e angélicos.

7Junio
Semana VII de Pascua

Sábado
Nuestra Señora del Rocío



8 JunioDomingo
Pentecostés (S)

Jn 20,19-23

Al anochecer de aquel día, el día primero de la semana, estaban 
los discípulos en una casa, con las puertas cerradas por miedo 
a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: 
«Paz a vosotros.» Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el 
costado. Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. 
Jesús repitió: «Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, 
así también os envió yo.» Y, dicho esto, exhaló su aliento sobre 
ellos y les dijo: «Recibid el Espíritu Santo; a quienes les per-
donéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes se los 
retengáis, les quedan retenidos.»



DOMINGO DE PENTECOSTÉS

Frase:
“Recibid el Espíritu Santo”.

Meditación:
El Espíritu no se impone, se acoge o se rechaza. Jesús invita a los 
suyos a recibirlo, a abrir sus puertas, a vencer el miedo.
Y es que recibir el Espíritu implica acoger a un amigo incómodo 
que, en muchas circunstancias, pondrá patas arriba nuestros intere-
ses. Y claro, puede resultar más cómodo dejarlo fuera, permanecer 
con las “puertas cerradas”.
Las pruebas de identidad de Jesús son las huellas de su pasión. 
Paz, perdón, pasión, Espíritu Santo y envío... todo va “en el mismo 
paquete”. ¿Estamos dispuestos a recibirlo?

Oración:
Señor, sabes que deseo seguirte. También sabes de mis temores y 
lo que me cuesta abrirme a la acción de tu Espíritu. Sopla hoy sobre 
mí, como en aquel primer Pentecostés. Acepto tu regalo.

Acción:
Pienso qué sería capaz de vivir si no estuviera atenazado por mis 
miedos. Pido los dones del Espíritu para abrirme a su acción.


